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LAMIXA B. 

El TAMBOR DE DOBLE PARCHE 

en distintas culturas. 

Tambor de los Garebeg, Norte de la India. 

2- los \1alabarcs, India 

3. Ceil:m. India. 

4. 

5. --

6. 

7. -

rbano, !ndía del Sur. 

del Níger~ FUlbes. A frica Occidental' 

.. Nilo Superior, /\frica. 

<k los Ambucllas. Africa Occidental. scgCm 

Serba Pinto. 

8.-Tambor llamado titir. 

9.-- de los Aimará. Bdivia. 
" 10.­
.. 11 

,. 12.­
.. IJ­
.. 14-

" 15.-­

" i6.-

indios Pueblos, Arizona. E. U. 

esquimales. 

indios Cayapa, E. L. 

indios yaquis, Sonora, lv1éxico . 

) uris, Brasil. 

Piro, Perú. 

tcponaztli. Ejemplar votivo de piedra, de la 

cultura tolteca. !\,1useo Nacional, México. 

(1) 
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LL\llXA C. 

El TEPO~A.ZTLI en algunas de las distinta,; 

culturas de la Tierra. 

l.-De Islas ,\]rninmtes, Pala u, \;h::rshall.- P0púas v \-k-
lonc::;iu::;. 

2.-Dc bambú.-lsla del Emperador Guillcrmo.-\1clancsia. 

3.-Dc ~uc:va Guincn, H8bcrland 

4.-Tri:Jngulor de los Vlangbcru y .•\zan.:k.-:\frica Occtdcntal 

5.-Dc los Azand..: y \1angbctu. 

6.-De los A=andc 

7.--Triangular de 1\:andc y Manglx:Lu. 

8.-Dc los Yucancs, según Hahcdand. 

<)-De los Huitorn en d de Perú 

1 1.-1 ),, lo' .\gua runa de B"li\·ia 

12.- De: lus J íharos montanas Jd Ecu~dor. 

13.-Ue ~icaragua. scgCm Bcn::uni 

14. -De 'v1alinalco .. \•léxico. \luseo ~aciunol 

! 5 -:\rcaico de tvféxico -.1\.[ust:u Regional de Puebla. 
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LAMI.NA D. 

Como ilustración a lo dicho respecto al prototeponaz tli . a l huehuetl .y a l tambtlr de 
doble parche en el A frica Occidental Francesa , tomamos las siguientes figuras del libro: 
"Musique Negre" de StepHeh Chau\·et . 

1.-Tambor de mad era suspendible, usado ent re los boholoholo , de O. 50 mts. de lon­
gitud sin teher en cuenta las asas que fo rman cuerpo con el inst rumento mismo. E n es ta 
vari edad de prototeponaztli , se p ueden ve r dos lengüetas en fo rma de media luna empo­
tradas precisamente en tod a la extensión del arto de círtulo y libres sej;(úH el diáh1ctro.• 
La figura corresponde a la número 2fJ bis del a utor. 

4 y;, -· Tambores de madera con fetiches del Congo Francés. E ntre estos prototepo­
naztlis se obse rva perfectamente la téchica de la const rucción de las ba teas entre los pri­
mitivos ; carecen de l engüeta~ propia mente dichas y solament e pdseen uria caja de reso­
nancia. Corresponden a las figuras 27 y 28 d el autor. 

2. - HueHuetls bajos del Africa Occidental. La figura que representa estos huehuetls 
ti ene impo rta ncia pa ra nuestra arc¡ueblogía musical por la extraordina ria semejanza de 
e;tos ej empla res con la s pi ezas huicholes y por la circunstancia bpctialísinia d e tratarse 
de huehuetls de tipo bajo, muy usados en la reglón occidental de nuestra a ltiplanicie . 
C o rresporide a la fig . 37 del lib ro d el a uto r. 

3.- - T ambor de doble parche tle la Cdsta d e Martll , Africa Occidental. Corresponde 
esta figura a la n úm . 34 del libro del a uto r. 

Como ilustratiúh a las va ried ades de prototeponaztli y huehuet l entre los Maoríes 
d o:: ~ucva Zela nda , prc>cntamos las ~ iguitntcs figuras que tomamos del libro " Games ami 
Pastimcs of thc Maori" . d e Elsdon Best , publicado po r el Dominion !vluseum en subo­
letín núm. 18, Wellington . 1925 . 

6. - Gran tambo r d e las Nuevas 1·4ébridas per teneciente al Dominium M useum y que 
según lv!at-Donald mí d e 3. 15 mts. d e la rgo. 

7.--Tambor de la Isla Mangaia, tic 0.66 nits de luhgirud según Parhngtun . Tanto 
en este ejemplar como en el anterior, que es verladcramcntc gigantesto , aparece la fd r­
ma primi tiva de las lengüetas en disposición transversal. 

ll -Tambor d e mad era de la Isla de Tonga , según Partington . 
12 .- - Tambo r de madera de la Nueva Bretaña . segúh Pa rtingt on. Tanto este ejem­

pla r como el ante rior son \·ariedades de prototeponaztlis construídos con ramas p rimaria5 
y secundarias de árhol y hasta de ba mbú (fig . 12) con una sola ra nura iongitudinal. a hue­
tadtJs torhplc támcnt e )' prov istos de tapas en los extremos, es d eci r, construídos con tres 
¡'iczas: cue rpo del prototcponaztli y Lapas t:n vez tle cal:lezales. 

13.-Huchuctl de la.5 Islas Ha wai i de 0.35 mr s. d e a ltura, hecho en un tronco de pa l­
me ra , según Part ington . 

14.--HucHuct! de las Islas Cook. de 1.48 mts. de altura y de 0 .50 mts. d e d iámeLro , 
según PartingLon . En e!' te curioso ejemplar se pueden ve r calados Jos pies, d eco rados en 
est ilo convencional, pero muy sencillo. 

Para la evolución del prototepona:tli , tomamos de la m isma obra la s siguientes 
f¡guras: 

R. -"tambor Maorí hecho en un tronco d e á rbol (á rbol sono ro) en Whaiti . según di ­
bujo hec ho ¡::or el Capit án G. Mai r en 1869. Este ext raordinar io ejempla r d e \'c rdadcro 
p rotdteptirlaztlí·demucstra a las clanls que el uso d e la lengüeta empotrada como fuente 
de sonido, comprueba perfectamente las ideas expuestas en estt t rabajo respecto a l ori ­
gen musical de los grandes percuto rt s. Según el autor de quien wma mos es tu ilust ración, 
cuando se bate la única lengüeta de este giganrcsco instrumento . el sonido alca nza var i a~ 
mil las. 

9 y 10 .-Grimdcs t ambores hechos en t roncos d e á rbol, de Mtde , uevas Hébridas. 
según No rman j !ardy y E lkington . miden más de dos metros d e a ltura y ~e empotran 
di rec tamente en el ~uelo . q uedando en posición ve rticaL Su técnica de aprovechamiento 
acúst ico recue rda t! caso d el prtJttJte¡:Joliaztli eHüe los Ocainas d el a lto Ama zonas, pre­
séntanse en la figura 1 O el caso curicso de cuat ro lengüetas , iguales dos a dos eri longitud , 
pe ro produciendo , sin duda alguna , sonidos de altu ra di stinta, porque esta última depen­
d e del espesor de !a pared de cada leng(ieta y no solamente de la longi tud . 
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FOT. B 

Prototcponnztlis usndos por Jos indios ocninns del Alto .-lmRZQrJ.RS, 

según !1.·1. Un•:cr. 



I...,OS HL11~HUETLS 
L-<:N LAS 

CIVILIZACIONES f::JRECORTESÍANAS 
POR 

DANIEL CÁSTANEDA 

y 

I. 

ELHUEHUETL 

El huehuetl es un instrumento de percusión construíclo de una sola pie­
za, utilizando u11 troncb tle ár!Jdl de 0.40 a 0.60 mts. tle LliámetrcJ por O.ílO 

a 1.00 mts. de altura, ahuecadb longitudin8lmente hasta flejar un espe~or 

eh las patecles del cilitidto tesliltaiite de 0.04 a O. OS hlts. Sohte la parte su­
perior de este cilindro de madera, se coloca un parche de piel de tigre o de 
venaoo, sobre cuya superficie, bien restirada, se golpea con manos, dedos o 
bolillos, según el casd. Por la parte inferior se calan ele tres a cinco "pies" 
que sirven rle soporte al instn1mento y con los cuales descansa sobre el suelo. 

El huehueti se conoce también con los nomllres de P ANHUEHUETL y 

1'LAPANHUJ~HUETL. Según el Prof. Porfirio Aguirre, del Museo Nacional, 
no existe oiferencia acústica, ni mnsical o de nso, entre las tres clesignacio-



ILs, sino qne ~e refieren a tln solo y mismo objeto; correspondiendo la par­
tícula l'AN al adverbio arriba o encima (J'AKIIUF.HUETr,="ht1ehuetl que seto­
ca por arriba) y la partíc-ula TLA al sustantivo, objeto, en este caso instru­
mento: 'l'I,APANHU.U:HUE'l'I, = instnunento huehuetl que se toca por arriba. 

Respecto a la etimología de la palabra HUF.HUE'I'L, tomamos los si­
gnientes datbs del libro ''Danzas Indígenas Mexicanas" del señor José G. 
Montes de Oca (1926): "Etimología desconocida, según Robelo.-~Viejo de 
voz ronca, Prof. Herman lleyer.-Hueca: muy lejos (aludiendo a la distan· 
cia que se oye), Dr. Bernardo Reina.-Huehnetl, es una palabra abreviada 
que en su origen debió probabiemente ser HUEJIUETLATOA, de hnehue, vie­
jo, y tlatoa, hablar, cantar; o bien HuF:HU.llTLATOANI, tlatoani, orador, can­
tor. Esta etimología se justifica muy bien por el uso del instrumento que 
lleva ese nombr~: d cantor: tín pedazo de madera agujerado, hneco, co­
mo los árboles viejo~, :ümehuetes, (atl, agua, huehue, viejo, el viejo del agua) 
Y ya transformado por el arte hnmano, viene a ser un instrumento que vive, 
que canta. De allí el nombre de mn/or.-Anguste Gen in''. 

El profesor de idioma nahoa, del Museo Nacional, don ~:Íariauo J. Ro­
jas, en su ''Estudio etimológico del vocablo mexicano Alméhnetl'' define la 
palabra HUEHGI;:'J'I, en su primera acepción, simplemente como tambor. En 
apoyo de esta última opinión citaremos la de Molina qne en su "Vocabula­
rio'' señala las siguientes equivalencias: Venetl atabal, Venetzaqui, Ve­
uetchinhqui =atabalero qne los hace, Veuetzotzoani y Venetzotzonqni =ata­
balero que los tañe y por último Venetzotzona-ni =tocar, tañer, repitar 
atabales. En la actnalidad aun sé llama, en Huejotzingo, Puebla, al Hbe­
huetl: TOTOKQUI, derivado de huehuetzotzoncjtii e ignalmente al cjue loto­
ca, desi¡:;nándose al grupo qt1e forma la pequeña orquesta indígena contem­
poránea (huehnetl, redoblante y dos chirimías) de la signiente manera: 
"el Totonqni y su Xinaztli". 

Desde el'pnnto de vista relativo a su empleo musical, he aquí las des­
cripciones más antorizadas que hemos encontrado y que se refieren con to­
da claridad al hnehuetl, pnes la mayor parte de los cronistas clásicos de 
nuestras antigüedades, hablan de ''tambor", ''atambor'' y "atabal", pero 
sin especificar si se trata del hnehnetl, del teponaztli o ele los pequeños ins­
trumentos de percusión q ne usaban los jefes guerreros en las danzas y en 
los combates, como nos lo comprneba la figura de Xetzahnalcoyotl, ¡.;clrtando 
nn pequeño huehnetl de oro, según el Dr. Peñafiel, que puede verse en la fo­
tografía N 9 36, tomada de la'' Ittdl1tnehta~ia'' del citado ~tutor (J. M. A. An­
bin); y a cnyo respedo el Padre Fray Diego Durán, en su "Historia de In­
tlias", Cap. IX, dice: "Apregonaclo lo dicho en el ejército y los Señores 
todos pne:;tos en ala contra los azcapntzalcas, con sns rodelas y espadas, el 
Rey Izcoatl tocó un peqnefio atambor que a las espaldas trayfl, al son del 
qnal al.,;aron lo~ mexicanos todos los del exéreito tan gran vocería y silbos 
v otras :dga~·aras qm: pthícron gran temor en toda la gente contraria ... ''; y 

,.¡ ~dtnt .-\llH·dn l'lta\Tio, ( 11 (·ll'np. \'1, Lílno IV de la Hí~toria .Att!Ígna lll 
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".\léxico a Tra\'és de los Siglos", comentando la toma de "-\tzcapotzalco, 

agrega: ''TJi{Jse al ejército aliado la orden de u o atacnr ante" de que el rey 

acolhua sonara el rn:EITUETL qüe a la espalda !!t:z•aóa, como era costumbre 

entre los monarcas de sn nación. Al Lle:.;¡mntar la anrora oyose a lo lejos el 

hnehnetl ele Netzahnalcoyotl hízole eco con el sn~'O el rey Itzcoatl y res­

pondió el ejército con un inmenso alarido, y con nna \·ocería espantosa mtcz­

clada al lúgubre sonido de los teponaztlis, qne se oyen a mny larga di,tan­

cia, y :11 silbo ele los caracoles''. 

En el Cap. XX\-, Tomo I ele la "Historia de las Cosas de Nneya 

I•:spaña'' dice Fray Bernarrlino ele Sahagún: '' .... Luego todos los sacerdo­

tes y ministros de los indios iban a bañarse por mncho frio qne hiciese e 

iban tañen do caracoles marinos y unos dli!los (silbatos) hechos de barro co­

cido. Ocupábanse estos cn:üros sacerdotes en cantar y tafíer en nn .\1'AH;\J, 

y eh menear nnas sonajas estando sentados y esto era en serYicio que ha­

cían a sus dioses y aún ahora lo usan alg·nnos". Véanse a e~te respecto las 
];(minas de las "Fig-uras de 1\Iúsicos tomadas de los C(Klices", hechas por 

la Academia de l\Iúsica fl,íexicana, clel Consen·atorio N. de l\Iúsica. 

Como Sahagún distingue entre el teponaztli y el tambor. nos parecen 

pertinentes las siguientes citas. I•:n el Cap. XXVI del Tomo I. al tratar ele 

las danzas o are~·tos, dice: '' .... juntábanse muchos de dos en dos o de tres 

en tres en un gran corro según la cantidad ele los que eran. Jlel'ando Ho­

res en las manos y :1ta1·Íos cbn plumajes: hacían torios a nna un mi~mn ~neneo 

con el cuerpo y con los pies y manos. cosa hi<:n de ,-er, r bien artificiosa. 

Todos los meneos iban segÍln el son que tenían los tañedores de ,>TA:\IBOR 

y TE POX !>ZTLI''. 

En el Cap. XII <Íel mismo tomo I, dice: '' .... cnntarido y bailando a 
sn modo, lhn:r.aban, tocalwn cantcr,]ts, '1'.\~ll:ORES, TEJ'():\,\ZTI.I y sonajl•s, 

con que ]¡;¡e-en un son al propósito de del cantar ... '' Y así pnclríamns seguir 

transcri!Jit·rHlo llescripciones ele Frav Ilc:rnanlinn de S;Jlwgún ccn el ¡>ll•]'Ó­

sito de distinguir entre el hüehuetl y t•l teponaztli. 

El cronista español, Fray Gerónimo de 1\Icndieta, en el Cap. X XI ele 
su ''Historia Ecle~iástica Incliana" (l_,ihro JI, pág. l-10. ImprPtlta del Por­

tal de Agn~tinos) es quizás elm<ls explícittJ \' exacto en la cle:-cripcil''ll clel 

huehnetl v del teponaztli: pnes refiriéndose al baile conocido l"011 el nt!Inbre 
de ''Rlleda Cr;~ncle''. ctn·a clispohición se ve representada en \·arios c(dices 

( veúnse las lúminas citadas) die(': ''J•:l día que h:thÍilll de bailar ponían luego 

por la mañana nna grande estera en medio de la plaza donclr~ se lJ::;hÍ<ln de 

poner los AT.>IlALES, v todos se ata\·iaban y :1\ untaJJ;llJ en c;;,;a del Seilor y 

de allí salían cantando y Unilando. \.'nas n:ces tomenzahan los bailes por 
la m;i.fíana. \' o1ros ;¡hora ele 1\Iisa 1\Lt\·or, y a la noclíe toru;rhan cantando 

al palacio v allí daban fin ;¡J canto y al baile :va dt· rwche o un gran rato an­

llado de la noche y a Lls \·eceo; ;¡ b lllellia noche. Los atallalt's t"ran do:;, d 

unr~ alto y redondo, mú~ g-ruc;o qlll· llll hombre. de: cinco paltJHb ele alto, 

de muy buen:1 madera, hueco de dentro y J¡iet\ labrado por cltc fuera y ¡Jinta-
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do: en la boca poníanle un cuero de venado curtido y bien L~tirado, <k~<k d 
bordo hasta el medio: Hace su diapente Ü¡uinta) y táiicnlo por sus ¡>ll!ltn;., 

y tonos qne suben y bajan, concertando y eJJtonandb el ütahal con los l:an­
tores". Como se ve, el cronista Mentlieta se refiere al HUF.HUETL eil forma 
perfectamente explícita. ''El dtro atabal (se va d refeht al teponaztlí) es de 
arte que sin riihtnnl (es Jecit-, coh ptüa descripción literaria) no se podría dar 
bien a ellterlder". Mendieta relmye la descripción del teponaztli pm· parecerle 
muy difícil 1 pero, más qne todo, a nuestro juicio, porque no podía referir este 
instrumento ni compararlo con ninguno de los europeo.., de su época; y a 
este respecto es oportuno citar el f:'sfuerzo que hace Motolinía para definir 
al teponaztli, sin utilizar Jirectamente la clásica vía arí,;totélica y racionalis­
ta de1 Jjém:ro prótimoy d{/L'rencia zíltima. Motolinía dice en el Cap. ll, pág. 
22 de ~u "Historia de los Indios de N neva España": " ... y en tanto que 
se cocían (los tamales) tañían algunos niños con un género de atabal que es 
todo labrado en un palo, sin cuero ni Perg-amiuo". 

ContinuanJo el texto de Mendieta se lee: ''Este, refiere al teponaz-
tli) sirve de rott!rabajo (es decir, de verdadero alto, en el sen ti do exacto de la 
palabra) y ambos suenan bien y se oyen lejos. Llegados los bailadores al 
sitio, pónense en órden a tañer los atahales 1 y dos cantores, los mejores, co­
mo sochantres, comienzan desde allí los cantos. El atabal grande, enr.-ontdo 
(con parche de cuero) se tañe con las manos y a este se llama VEUETL. El 
otro se tañe como los atabales de España, con palos, aunque es dt:' otra hedm­
my !láman!e TEPONccJZTLI. El Señor eon otros principales y viejos an­
dan delante Jos atabales bailando y hinchen tres o cuatrd brazas alrededor 
tle los atabales, y con estos otra multitud que va ensanchando e incHarldo el 
corro''. ' 1Y oyendo ld gente báiíadora que los atabales comienzan a d tono 
de ellos etitiendeil el cantar y el baile, y 1 u ego lo comienzan. Los primeros 
cantos van en tono bajo, como bemolados, y despRcio _ . _. '' '' .... desde hora 
de vísperas hasta la noche, los cantos y bailes se van avivando, y alzando 
los tonos, y la sonada es más graciosa, que parece que llevan un aire de los 
himnos que tienen el canto alegre. (Se refiere a los himnos litúrgicos). Los 
atabales tá'mbién van subiendo más; y como la gente que baila es mucha, 
óyese gran trecho, en especial a donde el aire lleva la voz, y más de noche 
cuando todo está sosegado, que para bailar en este tiempo proveían de mu­
chas y grandes lnmbres, y cierto ello todo era cosa de ver''. 

El. primer Cronista de Indias, Gonzalo Fernández de Oviedo, estable­
ce también la diferencia entre ambos instrumentos. En sn ''Historia Gene­
ral y. Natural de las Indias", Lib. V, Cap. Í, págs. 127 y 130 del Tomo I 
de la edición de :Ytadrid, publicada por la Real Academia de la Historia, 1851, 
dice: ''Algunas veces junto con el canto mezclan nn atambor, que es he­
cho en un madero redondo, hueco, concavado, e tan grueso como un hom­
bre e más o menos, como le quieren hacer; e suena como los atambores sor­
(los que hacen los negros; per0 no le ponen cuero, sino unbs agujeros e ra­
yos que trascienden a lo hueco, por do rebomba de mala gracia". (Véase Iti-
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troduccióu Lám. B, . 8, ()y 11 ) . ).Iás adelante contin C1a sud escrí pció!l: ''La 
forma del atambor de que ue suso se hizo mención, suele tener t:s la que está 
pitltada en esta (véase fig. 1 a), el cual es nn tronco de un árbol re· 
dondo. e tan como le quieren hacer, y por todas ¡mrtes est:l cerrado, 
salvo por donde le tañen, dando encima con un palo, como en atabal que 
es, sobre aquellas dos lenguas que quedan del mismo entre aquesta señal 
semejante ( Yéase la . 1 a). La otra señal, que es como aq nesta (\·éase 
1 b) es por donde vacbn o vacnan el leño o atambor cuando le labnm; y es· 
ta postrera señal ha de estar junto con la tierra, e la otra que dije 
de suso, sobre la cual dan con el palo; y e~te atambor ha de estar echado en 
el suelo, porque teniéndole en el aire no suena. En alg-unas partes o pro­
vincias tienen estos atambores muy grandes y en otras menores de la ma· 
nera .que e~ dicha, y tambiét~ en algllnas partes lo~ 1ban encorado», con 
un cuero de ciervo o de otro animal, pero los encorados se usan en Tierra 
Firme, y en esta (la Isla Española) e otras islas, cot11o no ada animales 
para los encorar, tenían los atambon:s como e;.tá dicho y de los nnos y de 
los otros nsan hoy eu Tierra Firme .... ''. 

E~ta misma uiferencia entre Huehnetl y Teponaztli dL, que veuimu:. ha­
blando, la establee~: tamuíén el Dr. Franei:.co Ceryantcs el~· Snlazar, testigo 
pn.:sencial ue los hechl)s de la Conquista y Cronista de la Imperial Ciudad 
de :\léxico, quien en d XX (De los bailes y areilo~ de lo,.; Indios) (k 
su obra ''Crónica de la Xne\'a l•:spaiia" Madrid, 101~, dice: ·· .... IÍUJUJ 

para entonar~e, a~í en el cantar como en el bailar, dos instrumento:- L'll me. 
dio de la ruecla: nno, como atabal altu qm: c:1:-i a los pecliu~. Y ütro, 
como téllllboril de pHlo, todo hueco, y e!l el lllt,dio ~acad;l~ des astillas, una 
par de otra dd mi~mo gordor dd palu; en aquellas toca un indio die~tro con 
do~ palus que tien.:n d golpe guarnecitlo con nervios, suenan mtÍ~ de nna 
legua; .... ''. 

Por lo que se reúcr..· a la diferencia et.tre el Zamfa11 l)-fne!Juetl) ,. el Tun­
kul (Teponazt!i), dcc: la cultura maya, nos parece pertinente citar la de~crip­
.eióu que n:·specto al tnnkul hace en su "Informe·' rlon l3artolom0 del Gra­
nado Bacza, cürn de Yaxcabá, (párrafo XII)· " .... Usan lotlada algunas 
cancione;; t:n sn idioma para sus festines y bailes púhlit'os: pern ,.on tnmul· 
tuarias, y ~in orden ni concierto, y la~ acompañan con una tlautílla ronca 
y el mitok (tnnkul). Este e:-; un madero sólido, de figt1ra redonda como 
una columna y ,·eglllannente de u!la vara de largo, y una tercia o poco más 
de diámetro: tiene una boca (se refiere a la acústiea) larga, casi de ex-



tremo a extremo, por donde se ha cayado todo el centro, hasta dejarlo en 
la consistencia de una tabla: en la banda opuesta a la boca (parte sttperior), 
le forman dos alas (lengüetas) cttadrilong<1S qt1c nacen de los extremos y se 
encnentran i'll 1/t.·dio CDn solo un corte de sierra, qne las divide. Para tocar­
lo, lo ponen Inca ahajo sobre la tierra, y quedando las alas en la snperficie, 
(es decir, en la parte superior) estas son las qüe tocan con dos palos cortos, 
cuya punta está cubierta de una resina elástic<J, que los hace saltar para no 
ahogar o confundir el sonido: este es un gran retumbo, qne hace eco en la 
tierra, con nn continuado VE, 1/E, VE, y es tal, que lo he oído en distan­
cia de dos leguas. De este instrumento nsaban los indios desde su 
dad y hasta ahora suelen usar para sns idolatrías; y así lo da a entender sn 
nombre propio, que es 1'ANKUL y no TUNKULcomo hoy lo llaman ... " 

Como comprobación ele que éllmehuetl es el primf:ro de los instrumentos 
citados por el P. Mendieta y el último de los descritos· por Oviedo, conviene 
recordar los nombres de poblados que llevan en su composición la palabra 
HUEIHIE'I'C, cuyos jeroglíficos son absolutamente explícitos respecto al ins­
trumento de qne se trata, puede verse en la fig. N'1 2 para los pueblos 
de Ahuehuepan, Ahnehnetzinco !Puente de Ixtla, Edo. de Morelos) Alme~ 
huetla y Tehuehnetl; y en la representación jeroglífica del hnehuetl como 
tributo al reino de Acolhuacán (Texcoco), y usado como divisa en el toca­
do de los guerreros mcxicas. 

!JIYISo !l/.lé'{('{:'nJ 

Cdd Ahtri/lMse. 

Con el propósito de que el lector se dé bien cnenta de la forma en que 
se ha conservado la tradíeión respecto al uso del huehneti, entre las tribus 
des~endientes de los nahoas. nos parece importante citar la 
ción que en 1904 hizo Carl Lumholtz :YI. A., en sn obra "Ell\Iéxico Des­
conocido", quien hablando de las fie:stas de los huíchole!'l en el actual Es­
tado de Nayarit, dice en el Tomo I, págs. 32 y 33: ''Al poco rato se distrí 
buyó a todos los presentes el caldo y carne ele Ycnaclo y cuando todos estu­
vieron ~en·idos, lle\·Ó el sacerdote su asiento junto a la TA:IIBORA colocada 
al oeste del Sentóse a cada uno de los lados un sl1ammt secundario, 
y a los co.>tados del terceto, se agruparon los servidores del templo. Frente 
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al sacerdote principal había clavadas en el centro vanas flechas de c¡cremo­
nia, y al pie de ellas· el haz de plumas que caracteriza a dicho sacerdote. 
Acompañaban su canto golpeando la 'tambora que consistía en nn trozo de 
encino ahuecado y cubierto en su parte superior con nn pedazo de piel 
de venado, sosteniéndose el instrumento por medio de tres patas que so!Jre­
salen toscamente recortadas en la madera. Reposa el in~trumento ~obre un 
disco de lava volcánica, asegurado en el suelo para que contribuya a au­
mentar la resonancia del sonido. Las estatuas de los dioses se hacen des· 
cansar sobre discos semejantes, que representan sus escudos, y como el ins­
trumento, a semejanza ele todas las cosas, es, en concepto de los hnicholes, 
un ser vivo, tiene que sostenerse lo mismo que los hom!Jres y los dioses. 
Bate la tambora el oficiante con las palmas de las manos, produciendo en 
el intervalo de los golpes que da con la derecha, toques más rápidos con la 
izquierda; y aunque las pulsaciones correspondientes son apenas sincróni­
cas, causan a distancia el Hecto de redo!Jles iguales. El TJDII'O es el mismo 
que el producido con las dos varillas en el J\l{CO :IIUSICAI, de los indios Ca­

ras, siendo bsatante parecido el sonido de ambos instrumentos, sobre todo 
a lo lejos, bien que el arco es mucho más sonoro. Varias veces hay que res­
tirar la piel ele la tam!Jora durante la noche, lo cual se efectúa introducien­
do una raja de acote ardiendo dentro ele la rc¡ja, a fin de que el cuero se 
contraiga con el calor. A causa de esto, el interior delleiio está siempre cha­
muscado y cubierto de humo, lo que haría creer a nn observador poco aten­
to, que se ahueca la madera quemándola''. 

La tambora a que se refiere Lumholtz es precisamente el hnehuetl, como 
puede comprobarse con toda clarid8d en la fotografía ?\9 37, que tomamos 
de su obra, ya citada, y en cuya fotografía también aparece un sacerdote 
huichol danzando. 

Por las transcripciones consignadas se ,.e qne el uso qne los actuale5 

lmicholes hacen del huehnctl es, esencialmente, el mismo que hicieron sus 
ancestros y otros aborígenes precortesianos y el que continúan haciendo hoy 
en día los principales representante--; de las ci,·ilizaciones, ya extintas, en 
toda la extensión de nuestro territorio, en las danzas, fiestas religio~as y 
fiestas profanas, como puede verse en las fotografías núms. 38, 39 y 40; en 
la primera ele la~ cuales aparece un cuarteto indígena moderno de la capital 
ele Tlaxcala, compuesto por dos chirimías, nü tambor y un IIDF:IIUR1'I., pu­
diéndose observar en la parte central a un niiio aborigen qne mantiene la 
lumbre, destinada a restirar el parche del huehuetl; en la segunda, pueden 
verse dos mú~icos nativos ele 1'epeyanco, Tlaxcala, tocando el tambor y el 
huehuetl; y en la tercera, que tomamos tle la obra de Frederick E-\tarr: ''In­
clians of Southetn :\léxico'', aparece un cuartelo indíg-ena. tamhién conteln­
poráneo. 

La diferencia entre el uso precortesiano y el uso actu~d ele! huchuetl 
sólo radica en los d.os puntos sig-uientes: 

a.-En la actualidad no 5olamente se bate el huehuell con las manos y 

dedos, sino que también se emplean para ello los bolillos ele cojinete; y 

Anales. T. VIl/, 4~ Ep.- :Js. 
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b.-El fuego que servía para restirar el parche, haciendo subir el so­
nido, se sustituyó por el dispositivo de cordeles y templadores, usado en 
los atab<oles y tambores europeos. 

Sin embargo, conviene hacer notar que las sustituciones de qne hemos 
hablado no pueden considerarse como definitivas en el uso actual del hne­
hnetl, pues a más del caso citado por Lumholtz, en que puede verse el par­
che fijado por medio de estacas de madera y con el atado alrededor de la 
boca del cilindro, a uno de los autores de este trabajo le consta que en Tex· 
melucan, Dto. de Huejotzingo, Edo. de Puebla, el lmelmetl se bate con bo­
lillos, su parche se restira a la manera huichola y se utiliza el fuego para 
subir el tono de los sonidos restirando el parche. El tipo de este instrumen­
to puede verse en la fotografía N" 41, que representa nn lmelmetlmoderno, 
procedente :le Hnejotzingo ·y qne en la actualidad pertenece al Consen•ato· 
rio N. de Música. 

Para ilustrar el uso del huehuetl entre las diversas razas y culturas de 
nuestro territorio, además de las figuras de los Códices ya citadas, acompa· 
fiamos las siguientes fotografías: 

N" 42, figuras (d) y (f) que representan músicos tarascos, cuyos ejem­
plares en barro cocido pertenecen al Museo Nacional y se guardan en el sa­
lón de la Cultura Tarasca; 

N 9 43, figuras (a), y ( d), que representan músicos mexicanos, cu 
yos ejemplares en barro cocido pertenec't:n al Museo Nacional y se guardan 
en el salón correspondiente a la Cultura :Mexicana; 

N'1 4+, que representa a un músico tarasco, tocador de hnehuetl, en ba­
rro cocido, propiedad del señor Luis Castillo Ledón, quien galantemente 
nos proporcionó la fotografía de que se trata; 

N'1 45, que representa a un músico hnichol, tocador de lmehnetl, colo­
cado sobre otro huebuetl de madera, del que hablaremos, y cuyo 
excelente ejemplar en barro cocido rerteneció a la ''Colección Augnste Ge· 
nin''. Su propietario lo describe así en el Al bu m Fotográfico de sus colec­
ciones que existe en el Mt1sen Nncionnl, de donde tomamos esta fotogra­
fía: "Tocador de tambor de la Sierra de Xayarit. Nótense los adornos de 
las orejas y la nariz, así como los tatuaje;; de las mejillas y del pecho. Rl 
tambor, que seguramente es nn hnehnet1, annqne de barro cocido como toda 
la estatua, está policromado y se \'e con claridad qne el cuerpo del instrn­
rnento era de madera, hneco y lleno de perforaciones que aumentaban su 
sonoridad. Por la parte está cubierto con un trozo de piel pintada 
de blanco, como las de nuestros tambores modernos. El soporte sobre el cual 
está colocada esta estatua e:; de madera, teniendo en su parte superior un trozo 
de piel de asno muy restirada. Este l1ltimo instrumento es moderno, ahnque 
imita bastante bien al viejo lmehttHL Servía en los bailes rituales que eje· 
cutaban los huicholes delante de la pequeña iglesia de Ixtlán. '' Rs de a el ver­
tir que estas piezas, así como la mayor parte de las que pertenecieron a la 
''Colección Anguste Gen in'', y cuyos ejemplares tendremos ocasión de citar 
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en estos estudios, se encuentran actualmente eh museos europeos, r>rincipal­
mente en el Trocadero de París. 

N 9 46. Desarrollo de un vaso policromado de Chamá, cuyo dibujo to­
mamos de ''Arte y Relig-ión del Pueblo Maya en la Antig-ua y Moderna 
América Central.-1926." de E. P. Diesseldorff, que pertenece a la colec­
ción del autor y actualmente se encuentra i"n Berlín y que hemos policro­
mado de acuerdo con el estilo y la cerámica de la época. En este importante 
y bello policromo se encuentran cuatro figuras humanas disfrazadas ele ani­
males, representando un desfile netamente musical: marcha a la cabeza un 
cantante con indumentaria de tigre, lo sigue tui tocador de sonajas con másca­
ra y capisayo .de animal sil veslre (''ratón el el Brasil'', dice Seler), después, 
un tocador dr: lmclmdl con máscara y carapacho de armadillo y por último, 
un tocador ele concha de tortt1ga, con máscara ele ttjón. El tigre lleva toca­
do de ¡ilumas y porta un cántaro en el pecho del que sale un raudal de con­
tenido que, seg-Ún nuestro parecer, pudiera tomarse, en sentido fig-urado, 
como un brote del canto interior. La actitud de los músicos restantes, que 
llevan tocado ele flores a la usanza maya, es perfectamente clara. La técnica 
utilizada por el ornamentador de este bello yaso es perfecta dentro de su es­
tilo y acertada en la representación ele las actitudes, como lo re\'elan la ener­
gía del músico que agita las sonajas y la sna,·idad y lentitud con que mar­
ca el ritmo el músico que bate el hnehnetl. 

Hemos querido estalJlecer, apoyados en la tradición y no en la técnica 
musical, la distinción fundamental entre el huehuetl y el teponaztli, pues 
es frecuente entre nuestros músicos aborígenes y criollos, sobre todo al orien­
te de la antigua región de los lago:, d.e Anáhuac, llamarle al hnehnetl TEPO­

NAZ'I'LI, contrariamente al uso c¡ue se obsen·a en la regi(¡n occidental. que 
distingue con el nombre propio a cada uno ele los instrumentos lle c¡ue se 
trata. 

Examinando con detenimiento las figuras en barro cocido ele músicos 
mexicanos, tarascas y hnicholes (véanse las fotografías citadas) y estudian­
do los jeroglíficos y las reptesentacioiH:s en los Códices y en la cerámica 
(véase el dibujo del vaso de Chamá) nos parece que existen dos tipos funda­
mentales de lmehnetl: el uno alto, en las proporciones aproximadas ele uno 
de ancho por dos de altura, para tocarse de pie, con tres ''pies'' caracterís­
ticos, por excepción cuatro, correspotidiente no sólo a la cultura nahoa, sino 
también a la Maya del Antiguo Imperio. como lo atestigna el \·aso ele Chamá 
y algunas figuras ele hnehuetls en Códices Peninsulares; y el otro bajo, en las 
proporciones aproximadas ele uno de alto por uno ele llilÍmetro, para tocarse 
sentado en un icpalli o en cnclillas, con cuatro o cinco patas, correspondien­
te a la reg;ión tarasca y probablemente a la cultura mixteco-zapoteca. 

El primer tipo es el que lod:1i;Ía se encuentra en uso, especialml'ntc en la 
región que corresponde a los Estados ele :\I éxico, P u eh la y Tlaxcala, ,. en part i­
cnlar eti 1'enahgo, donde se le construye con fine,; exclusivlHnente musicales y 
de cuyo lugar proceden los ejemplares precortesianos que existen en los m u-
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seos de México y Toluca. Del segundo tipo no hemos podido localizar nin­
gún ejemplar precortesiano, pues el que cita Frederick Starr (obra citada, 

8, Parte II) en la Danza de Santiago, que tiene lugar en Tamalin, 
lmasteca hidalguense, y que puede verse en el dibujo N" 47, que tomamos 
de la obra del autor mencionado, nos parece postcortesiano, a pesar de su 
aspecto arcaico y rudimentario; y respecto al huehuetl de la Colección Ge­
nin, que aparece en la parte inferior de la fotografía N'-' 45, tenemos la se­
gtuidad de que es postcortesiano. Sin embargo, son m1merosas las r<>pre­
sentaciones de este segundo tipo, ya sea en los códices o en las figuras en 
barro, que se guardan en el Museo Nacional, o en los museos regionales y 
en los museos extranjeros. Pero lo que comprueba hasta la evidencia su em­
pleo como tipo musical es el inestimable monolito que se exhibe en nuestro 
Museo, del que hablaremos posteriormente con más detalle y que puede ver­
se en la fotografía XQ 52 y en la lámina N 9 XIII de este estudio. 

II 

LOS HUEHUETLS DEL MUSEO NACIONAL 

1.-HUEHUETL DE TENANGO 

Este huehuetl, maravilla de la talla en madera, se encuentra en buen 
estado de conservación, aunque carece de parche. Puede vérsele represen­
tado en las fotografías núms. 48 y 49, así como en la lámina N 9 XII, en sus 
cortes, vistas transversales y longitudinales en la fotografía N° 50, que to­
mamos de Saville (obra citada) aparece el dibujo que corresponde al des­
arrollo del cilindro. 

Según la clasificación del Museo le cbrresponde el N 9 1, que es el que 
ostenta la peana donde se encuentra colocado y en la cédula correspondien­
te se lee: · 'Panhuehuetl deTenango.-Civilización Nahóa. -Tlapanhuehuetl: 
-Instrumento musical de guerra; lleva (llevaba) encima un parche de 
piel curtida de venado o de tigre. Era tocado con las palmas de las manos 
y los dedos. El grado de tirantez del parche hacía más o menos grave e in­
tenso el sonido que se escuchaba a ocho o diez kilómetros de distancia. Es­
te ejemplar tiene esculpidos artísticamente el símbolo de la guerra y nna 
fiesta de los Caballeros del Sol y también el del Fuego que va en los pies. Es 
de madera de sabino y de tina sola pieza.-Proced. Tenango del Valle.­
Estado de México.-Civ. Xahóa". 

Ha sido descrito e ilustrado por varios autores entre los que podemos 
citar a: Seler en su obra ''Tierbilder der ~fexicanischen und der Maya 
Hanclschriften' ', en la que publica tres grabarlos; Guido Callegari en la Re­
vista ele Arte' 'Dédalo''. quie1i publica un grabado, atribuyendo al instrumen· 
to como procedencia la cinclatl de TuJa, Hidalgo; Saville y Rubén M. Ca m-
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pos. He aquí nuestra descripción. rn grue'o Cordón tren7ado, a manera 
de los que se ven en el Tepona:r-lli ue Tlaxcala, diYide el cuerpo del in~trn­
mento de los tres que lo soportan. En el cuer

1
no del instrumento apa­

rece la e,;cena principal del tallado; un águila (ct\.(uh!li) y un zopilote rey 
( cozcacuauhtli) a izquierda y derecha respecti dunente, se posan sobre el 
cordón, con las alas abiertas y las colas levantadas, como si el tallista hnbie­
ra querido utilizar esta postma para lucir mejor el detalle y la estilización 
de toda la variedad del plumaje, cle,(le las pequeñas plumas del cuello has­
ta las grandes remeras de las alas. Las dos aves de rapiña se encuentran 
frente a frente y en actitud airosa. De sus picos abiertos parte el conocido 
signo de la guerra atl-tlachinoli: el agna, del pico del ágtlila y el fuego, 
del pico del cozcflcnanhtlí. Diríase que ambos animales, o las milicias gue· 
rreras que en simbólica mexicana representan, la opinión de algunos 
autores, conciertan la guerra. En cada una de las tres patas que soportan el 
cuerpo del bnehnetl, formando una sola pieza con él, se encuentra, en po­
sición inversa, el ;o;Ímbolo del fuego en su original forma de mariposa, corno 
:-;i a más del simbolismo guerrero de esta representación, la ideología del ta­
llista quisiera dar a entender la necesidad acústica de la introducción del 
fuego por entre los pies del soporte para dar mejor timbre y sonoridad al 

, instrumento. 
Todos los detalles del tallado, y principalmente el símholo del atl-tlachi­

nolli, acusan en forma franca y definitiva la procedencia aztec;~ de e~te hne­
huetl. No es posible detallar en tlll trabajo de este la minucia, perfec­
ción, y sobre todo, el estilo de este espléndido bajo relieYe, que es joya 
única del arte mexicano. St1 sencillez y sobriedad, ;,ólo alc;;nzan parangón 
con las más altas de los viejos estilos de pto y i\1 esopotarn ia. 

Las dimensiones de este hnehnctl pueden yerse con todo detalle en la 
lámina N'! XII. Perteneció a la "Colección Heredia"' y fné aclr¡niríuo pos­
teriormente por el Museo Nacional. 

2.-IHJEHUETL LISO 

Este huehuetl, que carece de talla, tiene cuatro y se encuentra en 
bnen estado de conservación. Puede vérsele representado en la fotografía 
N') 51 y en la lámina N'-' XII de este estudio. Según la cJa,.ificación del 
Museo k corresponde el N 9 9552 azul, :<e encuentra colocado whre la pea­
na N'' 3, pudiendo leerse en su interior, e:-<crita con letras negra~. la palnhra 
"MEXICO' '. Su cédula dice: ''Es de madera ele sabino, procede de Tenan­
go (}el Valle, Estado de México y pertenece a la Civilización Nühoa". Sus 
dimensiones pueden verse con todo detalle en la citada lúmina N'-' XII. Ha 
sido citado, publicado e ilustnnlo por \·arios antores e11tre lo~ cuale;; mtn­
cionarenws a Prescot en Sll "Historia de la Conqnísta", Ed. de Cumplido, 
L. Batres en su "Antropología", Dr. Peñafiel en "Mont1mentos del Arte 
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Mexicano Antiguo", M. H. Saville, en su obra "Art vVood-Carver's in an­
cient Mexico'' y José G. ~Ion tes de Oca, en sus ''Danzas Indígenas Me­
xicanas''. 

El Sr. Ch<n-ero en "México a Través ele los Siglos", al describir el PAN­

IIUBIIUETL de Tolnca, del que hablaremos después, dice: '' .... es el único 
que conocemos esculpido; en el Museo Nacional hay otros dos sin adornos''. 
En la actttalirlacl solameute se encuentra nno, que t>s el qne venimos tratan­
do, no habiéndonos sido posible localizar ni conocer el paradero del otro 
huehuetl liso a que se refiere' el Sr. Chavero. 

3.-PANHUEHUETL DE PIEDRA 

Este panhuehuetl, labrado en andesita, se conserva en el salón de mo­
nolitos del Museo N. de Arqueología. En la cédula que le corresponde se 
lee: ''Núm. 6.-Panhuelmetl.-Tambor: instrumt!nto musical del templo ele 
Xochiqnetzal.-El parche representa ser ele piel de tigre.-Adornan el vien­
tre una greca y ttna banda que figura flores y cortes de caracol.-Tiene cin­
co elegantes pies típicamente aztecas.-Procede de Tlalmanalco (Méx.) .­
Civ. Pre-azteca.-Cult: Tlahuica.-PEtrografía: andesita." Puede vérsele 
representado en la fotografía N<? 52 y en la lámina N'·' XIII de este estu­

dio. 
El Dr. Peña fiel JJresenta en '' Monumeutos ele] Arte Mexicano Antiguo'' 

un grabado del dibnjo, hecho a la acttarela por el pintor don Domingo Ca­
rral, de este huelmetl, única ilustración que couocemos. No existe, que nos­
otros sepamos, literatura alg·mw respecto a este ejemplar. 

Esta inestimable pieza monolítica que, como representación pétrea del 
i nstrnmental precortesiino, se hernia na admirablemente con el teponaztli de 
piedra del mismo Salón de Monolitos, ya citado en el estudio respectivo, 
puede considerarse como el ejemplar característico del segundo tipo dellme­
hnetl que hemos anotado como perteneciente a las culturas de occidente y 
sur del ,·alle ele Anahuac, Es po~ible que sn construcción obedezca a dos in­
tenciones di\·ersas: como Tdmdmdl (hueimetl de piedra), representando 
el lugar geográfico que lle,-ó este nombre y que justamente, perteneció a 
la región y cultura tlahnica; u como escultura votiva, en tamaño natural, 
dedicada a Xocl!iqnetzal, rleiclad predilecta de toda la región xochicalca. 

La representación nos indica que su parche es de piel ele tigre, como los 
del teponaztli ele piedra citaclo en el estnclio correspondiente. La admirable 
realización plástica de la tensión del parche, revela a las claras el uso de las 
pequeñas estacas ele madera utilizadas coh este objeto. Cinchan el final de 
su caja dos faja~: la una ele simples grecas nahoas, la otra, de flores que se 
alternan con caracnles. Las cinco patas qne lo soportan estCtn decoradas con 
grecas, también uahoas, ele extraordinaria sencillez. Sn aspecto general 
agrada y convence; l:1 dbcreción y pnreza de sus líneas refleja un gnsto so­

brio y elegante. 
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Conviene hacer notar que esta e:-;cnllura estU\'O policromada, pue~ to­
davía se observan huellas de pigmentos rojos, siendo este el color con que 
lo representó Domingo Carral en su acuarela ya citada. 

III 

LOS HUEHUETLS DE LOS MUSEOS REGIONALES 

HUHHUETL TALLADO DE TOIJ_TC,\ 

Hasta la fecha, el único hnehuetl que nosotros sepamos exista en nues· 
tros museos regionales t>S d llamado '· p,\i\HGEHCETI. de Toluca' ·, que se 

conserva en el museo de la capital llel E~tado de ~1éxíco. En el I\Inseo Na 
cional de Arqueología, Historia y Etnografía ;;e encuentra nn fidelí~imo fac­
símile en yeso, tomado del . Pre"entamos las núm;;. 53-5+ 
y 55, tomadas del originnl. Al facsímile le corresponde, según lrr cla!'ifica­
ción oficial,el N'" 2, qlle es el que lleva su pea11a, y en lrr cédnln correspon· 
diente se lee: "Proced.·-Civiliz¡¡cÍÓn: azteca.-Facsímileen ye~o tomado del 
original que se con~crva en el M nseo de Toluca. gs! e huehuetl ~e encontró 
en el pueblo ele Tenan¡.ro, Edo. de l\{éxico' '. Según d Sr. CIH!\'em y el Dr. 
Seler ''Pertenece al pueblo de .'\lalínalco, Dto. tle Tenanciugo, Edo. de l\1~­
xico'' (J''. 

l~:-;te ejemplar, de e~plénclida tai!a. ha ~ido y descrito en 
divt:rsas obras, entre la;' que podemo>' citar: ChaH:ro. ';>..It:xico a Tran:s 
de los Siglos"; Dr. Eduardo Sc:Ier ''Gesammel te Ahhandl tlllgen", Tomo IIL 
Cap. II, en el que pt1blica un exten:;o e importante artículo de ínterprel<1l'ÍÓn 
arqueológica respecto a la talla de este in~trnmento: sa,·iiie, (obra citada) 
de quien tomamos la fotografía N'-' 56, que repre,;enta d dc,ilrrollo del cilin­
dro tallado y cnyo dibnjo !10 es rigurosamente fiel en ~us dt:talles, annqne 
mny aceptable en su conjunto. 

Partiendo del dibujo c¡11e muestra el de;;¡¡rrollo dd cilindro se obser\·a 
que la talla de este ht1elmetl es riguro~amente ~imúrica. en el ~entido \·er· 
tical, tanto por lo que ~e ref;en:: al cutrpo del Íll!'trumento ccmo pcr lo qne 
toca a sus tres pies. Esta ~ímetría nos hace establecer un frente principal y 

una parte posterior. El frente pal que corre,.,poncle a la del ius­
tn1metlto representa para 11osotros, la fiesta inicial del mes PAN Ql'ETZA­
LIZTLI (Fiesta dt: lrrs que se efectuaba el 9 de nodt:tl!Llre, ,.,egún 
Sa hagún). dedicada ¡¡ íiuitzilopochtli. 

(1) Existe <.:n la bibliotec-a del l\fuseo Xacional de ;\rqm:ulogía, Historia \' 
Etnografía un folleto formado de cuatro hojas, ciJn cuatro impresas, sin 
nombre de rrutor ~· ¡mhlicado por c:l Gohierno dd Estado de fedwdo en 
Toluca en noviembre de 1892. Contiene nna clescripci6n clv este hudm<:tl. que· 
nos parece incompletá y difusa. 
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Y así lo creemos, porque tanto en las dos figuras, que se observan en la 
escena de este frente, como en las tres figuras de los pies que son las mis­
mas y en el trenzado del cordón que litúita al cuerpo del instrumento, sis­
temáticamente aparece la bandera característica de la citada fiesta; como se 
ve con claridad en la jeroglífica que corresponde a la dedi­
cación del gran Teocali de México en tiempos del rey Tizoc, según los Có· 
dices Telleriano-Remense y Vaticano. 

La escena principal consta de tres partes. En el centro aparece el co­
nocido signo astronómico del nahui-ollin (cuatm-movimiento) con su me­
ridiana apuntando hacia el ce11it, siendo de ob~ervar que esta representa­
ción es muy parecida al mismo signo que aparece en el centro del monolito 
llamado del "Calendario'', excepción hecha de la cara del SoL Al pie del 
nahui-ollín aparece el ntlm~ral cuatro. A la derecba del signo está un ca­
ballero águila en actitud de danza, lujo~amente ataviado, con quetzalpillo­
ni y llevando sobre el hombro (ala) la bandera de la de su pico sale 
el signo guerrero: Atl-tlachinolli, como si el artista hubiera querido simbo­
lizar no sólo la danza, sino también el canto guerrero; bajo su pie izquierdo 
aparece el mismo signo. Es curioso afh-ertír que en las alas y cola se alternan 
las grandes remeras y las grandes plumas con pedernales en Jos que se 
ven las boca" dentadas. A la izquienla del nahui-ollin se:: \'e un caballero tigre 
tocado también con un quetzalpilloni y que porta la bandera de la fiesta. 
De su boca parte el mismo !'ig-no guerrero apareciendo también bajo ~u pié 
izqnierdo. Su actitud de danza y canto es la misma que la del caballero 
águila, circunstancia que confirma la simetría de todo el tallado. 

La e!"cena en su con.ínnto nos recuerda, excepción hecha del signo cen­
tral, la de la lápida qt1e el Sr. Paso y Troncoso llama "de la debe g;uerre­
ra" y qne describe así en el "Catálogo de la Sección de México en la Ex­
posición de Madrid", Tomo IJ, pág. 407: "Losa en la cL1al están esc:ulpi­
do,:. en bajo-relie\'C a la izqnierdu t1n águila y tHl a la derecha, erguido 
este último sobre Sll!' patas tra>erns en actitud de <~taque: también el águila 
contrae ~us g;arras como sí pretendiese atacar, y ambos animales cjueda11 co­
ronados con vistoso,; pena:.:ho..; ele plnma~. saliendo del pico de la una y del 
hocico del otro, las vírgulas que indican la facultad de hablar. Ambos re­
presentan, con arreglo a la Historia de Sahag-{m (Ed. Mexicana, II. 10l-24i5) 
a los hombres diestros en la gt1erra llamados cnauhtli-ocelotl, ágllilas-tigres, 
y a quienes corresponden aquí con más propiedad los nombres de Cual1hpe­
tlatl y ocelopetlatl. >Íguilas y tigres esterados, en sentido recto y resplande­
ciente" en sentido translaticio''. E-;tas mismas figtuas de Cnanhtli-Ocelotl. 
representando clase gnerrera y portando las banderas de la fie::.ta aparecen 
en los cóJice~: Tellcriano-Remcnse y Vaticano. 

La fignra de la parte posterior representa a Xochiquetzal, dios de la 
danza, del placer, de las llores y de la nobleza cortesana. Ataviado lujosa 
y espléndidamente con el disfraz de Quetzalcocoxtli-el pájaro que cavta <Jl 
amanecer-, aparece en su actitud favorita de danza frenética e incansahle. 



Su rostro humano emerge del pico del ave en su típica representación, tal 
y como se ve en los códices y en las diversas e~culturas de barro y piedra, 
según se observa, por ejemplo, en las fotografías núms. 57 y 5S de este es­
tudio que corresponden a una cabeza ele barro cocido y policromado proce­
dente de Tepeaca, Puebla, propiedad del Sr. José Rivero Carvallo de la 
ciudad de Puebla, y en el Xochiquetzal de Teotitlán del Camino, Oaxa­
ca, perteneciente a la Colección Seler, existente en el Museo Etnográ. 
fico de Berlín. Alza sus brazos, también humanos, sobre las alas de su ata­
vío, llevando en la mano izqnierda nn abanico y en la derecha una sonaja, 
ambos decorados con vistosas borlas; por la actitud de sus piernas y pies, 
qt:le se distinguen debajo de las alas, danza en cnclillas, de espaldas al es­
pectador, y es tan frenético y tan desesperado su baile que se le mira stis­
penso en el aire, arrastrando por el suelo los vistosos quetzales ele la cola 
de su disfraz. La cresta, la. orejera y el sig-no del canto, así como las flores 
estilizadas que rodean al personaje por su parte inferior, corroboran la per­
sonalidad de Xochiquetzal. 

El tallado ele las alas y de la cola es perfecto dentro de su estilo y pasma 
la habilidad que el artista tuvo para representar en forma estilizada, :;.· cree­
tilos en forma única en su género, la armazón de mimbre que, cubriendo la 
espalda del cantante, sirve para soportar las alas y la col:1 del atavío. 

Separa el cuerpo del instnimento de los pib rlel mi~uJn \111 \'i~to~o cot 
dón trenzado, cuyo moti\·o principal se repite ~ncesi,·amente estando for­
mado por el enlace ele nn escudo, con la representación del Temalacatl o 
piedra del sacrificio g-lacliatorio, una bandera, cnatro dardo:-, y d :-;ig11o atl· 
tlachinolli, siendo ele advertir que el temalacatl, la bandera y los dardo~, son 
el símbolo de la declaración de guerra en la simbólica mexicana, coJilo ¡me­
de verse en las campañas ele los di \-ersos próceres aztecas consignadas en 
los códices, principalmente en el Mendocino. 

El cuerpo del instrumento se apoya sohre tres pies ele forma caracterís­
ticamente azteca. El pie central, qne pt1diera de:irse soporta la escena del 
nahui-ollin, tiene tallada exactamente la misuJa figura del caballero á¡;uila, 
ya descrito; y los otros dos, qne cargan por mitad a Xochiquetzal, tiene ta­
llado, cada uno, y en forma simétrica, la figura del caballero tigre, que tam­
bién ya hemos descrito. Conviene hacer notar qt1e de los ojos de ambos ca­
balleros, en todas estas figuras, brota el signo del agna, cotno parte del atl­
tlachinolli. 

La riqueza y exuberancia del tallado, de este huehuetl; verdadera luju­
ria y derroche de fiesta, canto y danza, contrasta con la sencillez y sobrie­
dad de la talla del Panhuehnetl de Tenango conservado en nnestro Museo 
Nacional y del que ya hicimos la descripción. 

Anales. T. VIII. 4• Ep.-:w. 
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IV 

TEORIA ACUSTICA Y MUSICAL DEL HUEHUETL 

Dos son los casos que distingue la acústica instrumental respecto a los 
grandes percutores: el timbal, compuesto de un parche y un resonador ce· 
rrado; y el tambor, compuesto de dos parches opuestos y paralelos y un re­
sonador cerrado. 

Admitiendo que los parches sean circulare;;, llamando N al númuo de 
vibraciones, Tala tensión del parche, Da sn diámetro, que el Padre ~Ier· 
senne considera igual a su altura, y Ca una constante, la ley que gobierna 
a estos instrumentos es: 

cvT 
D 

El caso del huelmetl es diferente del que se refiere a lo" grandes per· 
cutores citados, porque aunque puede considerarse que tiene parche circti­
lar, su caja de resonancia es abierta y variable la altma del cilindro resona· 
dor. Y en el supuesto que la ley de los grandes percntores le sea aplicable, 
quedaría por estudiar el efecto de su caja de resonancia abierta, desde el 
punto de vista de la variabilidad de su altura, es decir, en funció-n del vol u. 
men cilíndrico que le sirve de caja resonadora. 

Como en ninguno de los hnehuetls precortesianos que consignamos 
hemos tenido ocasión de restirar un parche y como para conocer 1::! varia. 
ción que el ::;onido sufra, haciendo variar 1a altura rl.el in,trtnuento, es ne· 
cesario disminuir la altura del huehuetl, nos ha sido imposible lleg~.r a la 
determinación de la influencia del volumen como resonadora. 

En el supuesto de que las pieles utilizadas recíhido una tensión 
normal, que no llegue a la ruptura, las notas graves del huehuetl de Tenan­
go, por ejemplo, deben haber ~ido muy aproximada,; a un SI 4, pues (H. 
Bouasse.-' 'Acoustique.-Cordes et Membtanes" 488) llamando X 
al número de vibraciones, P a la resistencia de la piel, V a la \·elocidad de 
propagación en la misma y R al radio de la boca del huebuetl, tendremos: 

Para P 
dremos: 

PV N=------
2- R 

2.404 (piel de toro), V = 262 mts, y R 21 cents., ten· 

N = 2.404 X 262 mts. = 479 vibs. 
6.28 X 0.21 nlts. 

SI --1- aprox. 

Este cálculo, como :;e comprende, es aproximado, porque, además de 
tratarse de un huelwetl, los parches usados por los aborígenes eran de piel 
de tigre o de venado, que indudablemente tienen otros coeficientes de resis­
tencia y otros valores para la \'elocidad de propagación del sonido, distin­
tos a los qt1e hemos tomado. 



303 

Respecto a la caja de resonancia, es decir, respecto al volumen uel ci· 
lindro del huehuetl, es muy posible qt1e éste se comporte en la misma for· 
ma que el cupo del teponaztli. cuya teoría ya hemos expuesto y compro· 
bado. 

Xos parece pertinente hacer obsen·ar que si el sonido que produce un 
huehuetl, batiendo su parche en la parte central, vibra como la unidad < 1 J, 

golpeándolo a inmediaciones de la extremidad del parche se obtiene un so· 
nido que vibra como (3/2), es de~ir. como el intervalo de quinta musical. 

Refiriéndonos a la sonoridad y timbre del huehuetl, utilizando de 
tigre o de venado y en combinación con el teponaztli, nada mejor que citar 
las impresiones de Berna! Díaz del Castillo, testigo presencial de los hechos 
de la Conquista ("Conqllista de Kueva España". Edición Espasa Calpe.-
1928. T. II.-Cap. CLII págs. 105 y siguientes>. " .... oímos tañer del d1 
mayor, qnes donde estaban sus íclolos Hníchilobos y Tezcatepnca, que se. 
ñorea el altar dé! a toda la gran ciudad, también un atarnbor, d más trisft· 
sonid(l, en fin, como instrumento de clemonios, y retumbaba tanto, que se 
oyera dos leguas, y juntamente con él mt1clws atabalejos y caracole:; y bo· 
cinas y silbos;, ... '' ~- más adelante en la pág. 112: ''Pues ya questába· 
mos retraídos cerca de nuestros aposentos, pasada ya una grande obra don­
ele había mucha agua y no nos podían alcanzar las flechas y bara y piedra, y 

estando el Sando,·al y el Francisco ele Lugo y Andrés de Tapia con Pedro de 
Ah·araclo contando a cada uno lo que le había acaescido y lo que Cortés 
mandaba, toruó a so;wr eL atamb¡'r llllfcl' dol11roso dd Iluidzilobos, y otros mn­
chos caracoles y cornetas, y otras como trompetas, y todo el sonido de ellos 
espantable, y mirábamos al alto c(t en Lloncle las tañían, y \'Ímos que lle\'a­
ban por fuerza dos arriba a nl1estros compañeros .... ''. En ei Cap. 
CLIII, pág. 121. dice: "Digamos agora lo que los mejicanos hac!an de no­
che en sus grandes y altos cúes, J' es que taiífan d maldi!o alambor, que 
otra z•ez que era el más maldito .wnido J' d mds tris k in<•oz!ar, y :'<O­

naba lejos tierras, y tañían otros peore~ instrumentos y cosas diabólicas, y 

tenian grandes lumbres y daban grandísimos gritos e silbos; .... '' y riJá, 
adelante, en el c,qj. CLI\'. pág. 1+5, añade: '' .... pt1eS desde los adorato­
rio::> y torres ele ídolos los malditos atamborc·s y cornetas y atal,ales dolorosos 
Jltttzca paraban de sonar''. 

La sonoridad del huehuetl con parche de piel de carnero o de chiYo, que 
es como en la actualidad se usa, es muy semejante a la que describe Bernal 
Díaz del Castillo, bajo el imperio de las grandes emociones de los días trá· 
gicos ele la conquista: dolorosa y triste. 

Por lo que se refiere a la constmcción del huehuetl precortesiano, que 
ya hemos dicho ser de una sola pieza, lo probable es que esta haya sido muy 
semejante a la de los teponaztlis, pero sií1 emplear la cuerda de ixtle como 
sierra. 

La construcción moderna del huehuetl ha degenerado según nuestro 
parecer, pues actualmente se emplean dttelas ensambladas, a imitación de 
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la técnica europea que se usa para la consttucción de los toneles, como pue­
de apreciarse perfectamente en la fotografía N"' 41, correspondiente a un 
huehuetl que es propiedad del Conservatorio N. de Música. 

El instrumento de percusión conocido con el nombre general de tambor 
(dos parches) creemos que también fué utilizado por nuestros aborígenes, 
porque la lógica de la evolución del instrumental de los grandes percutores 
así lo requiere, aunque debemos decir que hasta la fecha no hemos encon­
trado ningún ejemplar genuinamente precortesiano del tipo de que se trata. 
Sin embargo, Fretlerick Starr, en su obra ya citada, (Il.-pág. 72) refirién­
dose a las costumbres de los Tzendales, dice: 1

' •••• en Cancuc tienen tres 
instrumentos primitivos de música: d tambor cilíndrico, cubierto en ambos 
extremos con piel, el pito (debe ser flauta) con dos únicas perforaciones y la 
gran concha de tortuga, batida' con un fémur de venado". La fotografía 
N" 59, que tomamos del autor citado, hmestra el tambor a que se refiere. 




